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DE ESPAÑA É INDIAS : ’.r ^ ■ ■ •'

DEL MARTES 3 DE SETIEMBRE DE 1811.

ESPAÑA.
„ , c1 . ' * c ,

Somaen 27 de julio., Extractodelos partes dirigidos por el brigadier 
1). José Duran, comandante de las tropas de la provincia de Soria, al 
general en gtfe del segundo cxército, sobre las acciones de Áriza y \ 
Calatayud en los dies Í5 ?/ 24 del corriente.

l.° Cuartal general de Deza 21 de julio-de ISILr—„Excmo. Sr.: 
el 14 de este mes al anochecer fallándome con 500 infantes y 170 
caballos repartidos en las yiüas. <de Montuenga y jJtrilla tuve apiriso 
de que habían salido TOO infantes y 30 caballos deJa guaruiqiea. 
francesa de Calatayud á exigir las . contribuciones , lleysr .r^Éenee, 
y cometer los excesos y. violencias que tienen ¿e ^costuiiiBre. No. 
emprendí la marcha en. el momento, porque tenia antecedentes de 
que iba á atacarme la guarnición de Soria* pero di orden ^ al cov 
mandante de la caballería D. Uyitolomé Amor, para que si á las 4 ? 
de la mañana no hubiese habido novedad, se dbigieie.al lugar deT 
Huerta, donde yo le. esperarla coa la infantería.'¿ Así se verificó, y ) 
con el conocimiento de que Jos enemigos, se^Ir.ailal^ai^^ya ^ii Éfetíoa? 
apresuramos nuestra marcha hasta Monreat, donde . supe que. tenían 
orden de salir á las 16 para Aiharaa, y por no ser descubierto tomé 
el camino deí monte que llega hasta la inmediación de C tira.Da- 
rante la marcha ine avisaron las descubierta? , qjie ei enemigo e$ vez 
de ir á Aiharaa en derechura, habiaf pasado i . Ariza¿ ¿y que» era la** 
evitable el. encuentro. El cansancio;, .el calor y la falti| de.
alimento qué sufrían hombres y caballos >;me? precisaron á llegar án 
Cetina, mandando á Amor que con un escuadrón observase^ y entre-, ¿ 
tuviese al enemigo. Apenas hacía media hora que me hallaba en Gj-;. 
tina, cuando avisado por Amot de qus se;estaba batiendo,.con el 
enemigo, me encaminé sin detención h ¿A.U^dlq K'aroipsO ■
me encontré con é mismo, qné.iká%ieni^r.de^adp^.|g^9riit]ia8jjde ob•; 
servacion al frente del enemigó/,: iba. foqtft' íóf&iev
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sea hombres y caballos, conduciendo 7 de estos y 5 soldados cogi
dos al enem'igo, i quien también había muerto 2 hombres. D sde 
lu*go envié una compañía de tiradores al mando del capitán D Gre
gorio Vera para que atraxese á los franceses, y oculté las demas 
fuerzas A favor de unas colinas no distantes de ía población; pero 
viendo que los enemigos procuraban hacerse fuertes t*n el puente, 
castillo y alturas inmediatas, avancé con todas las fuerzas. Éa esto 
se me dió parte de que algunos de mis soldadas de infantería y ca
ballería , después de haber atacado el puente y desalojado de él al 
enemigo, habían entrado en el pueblo, y animados por el teniente 
coronel D., D wningo de Mairelaintentaban desalojarlo también del 
castillo. Los Lascases sobrecogidos ávista dé tanto arresto , aban-» 
donaron aquella poiicion tan ventajosa, y sucesivamente las demas 
con alguna confusión, perseguidos por todas las tropas que ya se 
hallaban conmigo en acción, y dexando cadáveres y prisioneros.—- 
Amor, á quien hice avisar del suceso en toda diligencia , salió á 
galope de Cetina, vadeó el rio, y áunejue no pudo cortarlos como 
intentaba , los alcanzó y persiguió con mucho fruto-.

‘ Mi infantería no podía mas de la fatiga, y salo algunos tiradores, 
montando á ratos á las ancas de los caballos , contribuyeron'' al al
eares y persecución del enemigo, qn@ duro hasta la noche e mme— 
dia sien del pueblo de Eubid. Perdieron los franceses 250 hombres 
entré muertos y prisioneros, y quedaron en nuestro poder algunos 
cábí?Hó3 , 'muchas'-'maletas, mochiíás y armas. ;¡ ■ ■ ■ ... - * ;

No puedo menos de réconieiídaf el mérito de los cuerpos é indi-' 
vidrie» de la valerosa división qué-teogo el honor de mandar ; pero 
señaladamente el de los sujeto* cuya relación acompaña : el del co
mandante déla caballeril D. Bartolomé Amor, del comandante del 
batallón de Numantinos D. R+c nn Antentas, de mis dos ayudantes de 
campo D. 'Hilario Arnedo y D Rodrigo Castañon; y fioalmente del 
comisario de guerra interino D. Jóhé 'Z aválela y del; interventor. de la: 
real hacienda D. Anselmo FareZ de Galvez^ que siguieron:muy de 
cerca al enemigo. Dios guarde José' Duran.v : - \lí

■v " Delación de los intñviduós que se distinguieron en la acción.
. ^Infantería* D. Tomas Brandada, teniente : D. Francisco Mar- 

tifce?Sargento segundé: Antonio Fiorenttn , --tambor : Ambrosio Mar
có , cabo primero: los stkda^és Santiago Magaeday Hipólito Giriarto^
A-»dies Morales ¿ I ddoro» liáfdeñte,_ Santos-Ceiorío^ M.nhuei • > Ew?. iln z,: 
Pedro 'MarquesP.‘¿ro NtatoManuel Giralde, Joséelraolá , Anta--;, 
río YigTi i, Roque Guexsrdo, Guillermo Moreno,'Manuel Márti-,,.. 
nez, Matías Fernandez,"Vicente -Pérear, -Juan García, Télesfore Ar- 
majano, Cipriano O riega y Hermenegildo Medina, Víctor Rupero, 
Jene García. — Caballería. Pediré Moreno, sargenta primero: Vicente 
Raíz y Vsnüira Gil, cabos: Tomás B sk a vides , carabinero : Ambrosio 
Carro, Juan Martínez, Gregorio Barrero, dragón. — Artillería, Doot 
Juan Vicenta Saldos, torneóte : Xavier Francés, ‘sargento mimeror¡ 
Manuel Tutor: cabo primero; Manuel 1| jiz , Idem: Fio Ruiz:, ca-



feo segundo : Jof*e San Martin , Manuel León , José Vicente , Ma
nuel G?raV-oi, Tomas Orte, Antonio Hernández, Isidoro D:cz:. ^-* 
Los individuos precedentes fueron los que atacaron y tomaron el puen- 
te y el castillo.—Caballería. D. Alonso López, s.íferez : Romualdo 
Mszo, sargento ; y Jo é Rindes, carabinero. — Estos tres faetón Iqs 
primeros que se árrojaron por la mañana á las filas enemigas.—Duran.”

2.* Deza 26 de julio de 1811. Después de la acción del *15 me 
fétiré á este puesto para dar descanso á la división , dexando prevé - 
nido al capitán del batallón de Cariñena D. Antonio Hernández, 
comisionado en esta parte cercana de Aragón para la saca de mozos, 
que me avisase de cualquier novedad. Con efecto, á pocos dias me 
participó que 400 hombres de la guarnición de Calatayud, reunidos 

J á 200 de la de JEpiia, hi bian salido, con el objeto a! patecer de exigir 
contribuciones y rehenes. Determine salir á buscarlos, como lo hice 
el 22 del corriente, luego que se me incorporó con 250 hombres él 
teniente coronel D, Juan Antonio Tabuenca,'encargado de hacer la 
recolección de mozos en la Rio ja; poro al llegar al pueblo de Torri- 
jo, se me aseguró que los enemigos habían regresado ya á'Calata- 
vud. A pesar de que tienen en la ciudad fortificado el convento de la 
Merced, y de que las alturas que Üanan el Castillo ofrecen grandes 
ventaj ÍS para la defensa, resolví atacarlos, después de consultar con 
los gefes, el teniente coronel D. Ramón Antentas, comandante del 
batallón de Numandnos, el de igual clase, comandante de la caba
llería', D. Bartolomé Amor, y el capitán D. Antonio Hernández, quie
nes aprobaron mi plan en todas sus partes. A consecuencia ¿ sali .de 
Tsrrijo á las (3 de la tarde del día 23, y mandé á H.;-rnsndez qué ál 
amanecer del siguiente llamase la atención del éóém’go para atraer 
fuera del pueblo siquiera su ce bállei ía; mas.no piído' cbosegúiiló^ "ly 
así resolví dirigirme hácia la ciudad. El enemigo salió en una gráu 
columna , pero sin separarse de la poblaoioa , adelantando páifi-Jas 
de guerrilla, y destacando fuerzas á los Castillos.y ermita de S. Ro
que. Mi caballería, mandada por D Birtololné A ior ,,?ikbia hecho 
un movimiento ^ón él intentó de interponerse entré la coíktoñ^L ei^é- 
íuiga y la ciudad; pero lo engañoso del terreno , cqriáHo de afí n ras 
y barrancos , le hizo alejarse inténsiblésnénte- de nuestra ''infantería ¿y 
tuve que ir á buscarla en persona, sufriendo á ia Vuelta’un fu?go v> 
Vo que nos hicieron desde la ermita. Cuando II gamos, los 2 baté lo- 

’nes de Namantinos y Soria hacían un movimiento retrógrado, y te
niéndolo por fuga los enemigos, su general. Hizo’ 'aVaazaz á las gusr-
TiUi s : entonces mandé hacer aiw

C3A losbatallones, y que formad s 
en columna avanzasen al toque de ataque : igii'al órcíbn di á ja Caba
llería, qíi o ocultándose á las' guerrillas enemigas empell idas en se
guir á las nuestras, se hebia puesto s su retaguardia , y log ó cortar
las , de modo que no les fué pasible huir, aunque ío intenta? en, 
quedando todos sus individuos muertos ó prisioneros. Los enemigos 
atemorizados se retiraron á la ciudad y al convento fortificada : lo 
mismo hizo la tropa que tenían en los Gatillos, mas ño la de la er-
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„m ta de S. Roque', porque el Tállente espitan de caballería D. Pedro 
, JE^íeticz, olvidándose de que tenia una pierna bastante mala, se apeó, 
y marchando á la ermita coa pocos soldados , obligó á rendirse á ios 
que la ocupaban.

Amor decidió la acción por el oportuno movimiento de lá caba
llería, y siguiendo de cerca Tabuenca, el capitán D. Gregorio Vera,

, el tenúnte coronel D. Domingo de Murcia, y el. subteniente D. An
tonio Fernandez con la tropa de su3 respectivos mandos, persiguie
ron to los con tanta inmediación á los enemigos, que apenas pudie
ron estos cerrar la puerta de la ciudad. Los nuestros la forzaron y 
entraron en la población, matando ó haciendo prisioneros i cuantos 
enemigos alcanzaron en las casas y calles. Luego entre yo con el res
to do la infantería, formé en la plaza, y pedí raciona, que fueron 
suministradas con el mayor gozo por el vecindario. Y siéndome im
posible atacar el convento sin artillería, determiné salir de la ciudad, 
cómo se verificó tambor batiente, dirigiéndome á Ateca, donde hizo 
pocho la división, y al dia inmediato regresé á este punto de donde 
tibia salido.

La caballería es acreedora á los mayores elogios. Dos compañías 
de ella, que destiné al mando del teniente coronel D. Debato Vivan- 
ce á coger una porción de ganado del enemigo, no pudo verificarlo, 
porque lo habían retirado con anticipación ; pero noticioso Vi vanee 
de que hab a salido de Calatuyud al amanecer una partida hacia el 
pueblo de Morata de Xiloca, la buscó, encontró é hizo prisionera: 
se componia de 34 hombres , 16 napolitanos, y el resto cen un ofi
cial que los mandaba, españoles (1)- 

'En el número de los oficiales que se han distinguido, deban con
tarse, ademas de los mencionados anteriormente, ios capitanes Dm 
Cándido Crespo y D. Florencio Barona, el teniente D. Temas Bd- 
randalla, el capitán de Cariñena D. Antonio Hernández, y el tenien
te del segundo de línea de Soria D. Justo Hernández, que fué herido.

Nuestra pérdida ffte de 4 muertes y 20 heridos, entre clics el 
expresado Hernández, el capitán de Numantinos D. Juan Antonio 
Solano, el ayudante del mismo cwrpo D. Rufo Mi ñaño, el subte
niente del batallón de Rioja D. Antonio Aznal, y los alféreces Don 
Rodrigo Castañon, mi ayudante de campo y D. Alonso López, este 
de consideración. La perdida de los enemigos ha consistido en SO 
prisioneros, inclusos 2oficiales, 78 muertes, entre ellos un capitán, y 
unes 100 heridos que segur' noticias conduxeron al convento, de los 
cuales hablan muerto 12. El general parece que fué herido en una 
pi rna, y tuvieron trie bien otros 4 oficiales heridos. Se les cogieron 
3 czixás de guerra, 3 caballos, una trempeta de volteadlo;es, r uchos 
morriones, algunos vestuarios, bastantes pares de z pases. 58 reses 
lanares, pertenecientes al general, armas, mochilas y otros efectos.— 
Jcsó Duran.”

(1) Las cartas particulares refieren que estos 18 malos españoles 
fueron pasados por las armas.



.. Cuenca 9 -de agosto. La columna móvil de Infantes, compuesta 
• de 350 infantes y 110 caballos con un cañón y un obús, al mando 
del bar o.; Kruse, entró el 4 del corriente en Villarobledo. Pidió 
100 carros coa 10 cosíales cada-uno, y, con ellos y oíros 300 que ya 
traían, pasó el 5 á la villa de 8. Clemente, su3 aldeas y Mínaya, y 
después da cargar de granó los carros se volvió el 6 á Villarobledo. 
De ¡pues debían * "sar á 1?? R^da, donde teman pedidas 2000 fane
gas de grano, después á Barra* y últimamente ¿ litantes. Mientras 
el enemigo ex entaba tales excesos, y trataba de despojar á aquellos 
pueblos de su riqueza única, y délos medios de su subsistencia, el 
coronel O. J sé Martínez de S. Martin, comandante militar de la 
Mancha, formaba el pían de atacarlo y de destruirlo. Reunió á 400 
infantes del regimiento de Guacix, 100 lanceros de Axarcz, 120 
dé F mando VII / á lrs órdenes del teniente coroael Smtistebfn, 
y 2G0 de la partida de Don Francisco Abad , por otro non:bre 
Chaleco ; y con esta gente se situó en las inmediaciones de Viílaro- 
bledo en la madrugada déi día 7. El enemigo habia emprendido sin 
recelo tu viage por el camino de la Osa de Montisl con dilección á 
Infantes, cuando á orillas de! rio Cercóles se presentaron nuestras 
primeras avanzadas. Kruse, en la persuasión de que eran partida» 
ribs, de¿tacó una fuerte descubierta para ahuyentarlos, pero la muer
te de 7 ú 8 de les suyos á manos de los granaderos de Fernando VII, 
le hizo salir de su engaño, y aligerar la marcha. Viéndose cargado 
cop empeño, trató dcjmccr&í- fnsrte, y colocó su artillería é infante
ría jjiQÍo al sitio llamado el Montccico de Corta piernas, de donde no 
pudo desalpjarlo nuestra g-:nte de á caballo. Coa esto volvieron los 
enemigos i emprender su marcha: pero llegando nuestra infantería, 
fueron acometidos y rotos, perdiendo como 100 muertos, 3 prisio
neros , 2 cax£s de municiones, y 300 carros cargados de granos y 
otros efectos, entre ellos el que conducíalos equipages y despensa 

jde K use. Nuestra pérdida ha sido de v inte y tantos muertos y 
otros tintes heridos de Ies cuerfcs dt Guadíx, Alcaraz y Fernan
do Vil: la partida de Chaleco tuvo un mucíto y algunos heridos. 
Se asegura que n© han vuelto áInfantes mas que 150 enemigos, 
muchos de ellos heridos; y qsielo restante del convoy cayó en ma
nos de los partidarios, qu** siguieron el alcance.

Madrid 10 de agosto. Lis partidas de patriotas aparecen por to
das partes en las inmediaciones de esta vilja. La noche del 5 de 
este mes se llevó una elHs dos caballos del parador que está entre la 
puerta y el puente de Toledo : y la noche del 7 hicieron fuego á loa 
del presidio del mismo parage.

Este vecindario, cuyo patriotismo crece con las vexaciones que pa
dece , vió con el mayor sentimiento la llegada de 560 prisioneros de los 
batallones de voluntarios de esta p ovincia y tiradores de la de Guada- 
laxara , de resultes de la acción de Alcacer e! 11 del pasado. De esta 
gente se escogieron unos 200 hombres, que fueron agregados por 
fuerza al servicio del rey iutjiuo , y ios restantes salieron para Fran-
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cía él W del pasado. En' el!cámiño de aquí i;Ségóvtá sé fecajiafon 
82 ; luogo que llegaron á aquella ciudad , Fueron encerrados en el
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deliegijhiéifto. sé¿UÑdbi'de'téFáiátei;iu. ^
Valencia, de Alcántara dé agosto. El ejército anglo^portugues 

ha salido á Casaba, y ocu pa umc linea i lo largo de la izquierda del

/*w¿*v.* MV qtÁiíyUVlC*0 fugan UMUi X amíiMí^S]

con lo /ék^büéhé córfeda la coéAimcabibn ia de Ciuíadílji- 
drigrt.;ífay dentro 1500 hombres i^é 'gn^rdlcioft cOh pobos ;yíVérejs.5';

Mannbnt parece há evacuado á Piáséncia, y1 el general Foy va 
Truxilló: lo cierto es qué él 19 shlió de C Aceres pára este último 
pueblo el brigadier Morillo , precediéndole la caballería del conde 
dé Ferme. Siendo estó así , Fóy ¿ábra marceado á Aluíaraz, y no hay 
enemigos entré Guadiáúa y T^jo: La guprjicipn de Badajoz sé com- 

"poxje do áOOG hómbrés, dé los éníVmán y mueren ínuehoe. Es
tán muy descontentos por bailarse á media ración y sin paga hace 
bastantes meses. Serán unos 5000 enemigo? I03 que quedan á la iz
quierda del Guadiana.

E i criben de la Coruña qtie el din 3 de este mes sajió de aquel
puerto úiíá fragata inglesa pén armas y municiones para el séptimo 

Cerré la vez dé ¿pie él sexto ha ocupado á Benavebté, 
y que!eí epóhíigo ,hú evaCnádoá León. - •'* ’* “ •’:.,r

; "Cádiz; -2 dé setiembre. Varias cártás recibidas últimamente de 
Cataluña refieren que habiendo entrado el general Lácy en territo
rio de Francia , acudi6 parte de las tropas que asediaban el castillo 
dé S. Fernsndó jdé Figuéras; y que drbilitááo con esta ccasion* él 
bloqueo j él brigadier X>/ Fráncisco Bovira había socorrido aquella 
imppi^rité ífortaléza en los dias 15 y Í7 del ^sado ^introduciendo 
camestiblés, y éxtiáycndci los prisioneres y equidad de amas. ^ 

Á1 ríiisiíid tiempo se asegura qué el teniénfé coronel D. José 
Macso ha conseguido ventajas sobre él enemigo , y que ha vuelto 
á ocupar la posición de Monserrate, abandonada por los nuestros en 
los dios inréédiatóá á la perdida de 'TáyragorsU. * • ” vt

.Él tercer’exército,Tiu-e>Jé resultas de jm.^últí^ós econteciínien^s 
se h bia fstiirkdó sobre Mbreíaocupaba' la posición del Palmar, 
Alcantarilla y la . Añora, cubriendo aquélla ‘ciudad y su huerta. Es
criben con fecha de 17 del pasado, qué s^gún el estado de las cosas 
y las disposiciones que se daban , se eseia que el exército iba i po
nerse en movimiento, y á marchar otra VwZ sobre el rey no de Gra
nada.
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ARTICULO DE OFICIO.
Extracto de los partes deJ[ general ún gefe interina del tercer exercito 

j) Manuel Freyre vi capítati general i}-. Joaquín Blake r general 
en gefe dd.segunda y tercer exéretío. - _ '

En sil je- are ha á, Valencia recibió el capitán general D. Joaquín 
B k el parto del general en gefe interino D Manuel Fjsyre desde 
la venta del B iul el 9, en que decia que los eriemiges, después de va
rios obscuros nioviaTÍentos multiplicados, habían adelantado de 7 a 
8000 hbmbf ís ádas ñamádmele nos de dicha yerta * dirigiendo una co- 
1U73T*ad&4009,á• 450G.‘hombres á ¿obla* nuestra défecha, donde con 
anticipación oslaba cGÍa»?adh la división del mariscal de campo D. Am
brosio, de la Ciad; a ea Pozoha^con, y que habla mandado pálir con la 
cuarta del cuarto exérciío al gefe del estado mayor D. José O Donnell 
para que en unión ó combinación con él atacase al enemigo é ímpi- 
ditse su movimiento, añadiendo que solo ssbia que el resultado no fué 
feliz, pues che:* se había!b&tidodgeneral 0-Dámhell con los enemigos 
se bre el rio grande de Zujar con bastante pérdida ; pero que aun ig
noraba lüs detalles. ¡ 7 T r. ’ "

En segundo parte del 19dió aviso desde el cuartel general de Cu- 
llar de Baza de seguir el exercito su retirada, marchando en dirección 
á. Lorca la cuarta división, que se había batido en Zey.r: la división 
de! .general'Cuadra debía hallarse sobre la dirección dé Huáscar. La 
aiiillerra y ef etos-del exercito estaban en marcha, escoltados por la 
primera división'de caballería : la división de dragones eübria el ca- 
miáo-.r^al ár£ leguas dé Baza. •.

Hallándose el ex ér cito continuando la retirada que había empe
zado desde laí venta del Baúl, cuando llevaba ya andadas 10 leguas, 
fué■.■atrcada cerca de las Vertientes la segunda división de dragones, 
y laí caballería del ruando dél brigadier Di Casimiro Loy , que cu
bría la marcha, por el enemigo qüe traiá'á su frente mas de 2000 ca
ballos. Nuestra caballería no pudo <rcai«tir la-superioridad de Es 
fuerzas enemighs, de donde resultó desembocar el enemigo en la lla
nura, y n© poder todas nuestras divisiones tomar larsierra de María, 
quedando dos á la izquierda, y una i la derecha. Esta circunsíancia 
hizo que marchando los enemigos por la llanura , y habiendo cami
nado en un dia>15 ‘ leguas^ ncr tináiose él geñetal en ^efe eómumcsr* 
se fácilmente sino con las divisiones dé los generales guarirá y JLar- 
dkabal. b b ; b b - - ív '.r-í ^ j• • '*• _

El II llegó;el cuartel general-á Carabaca¿ estahdo á 4 leguas de 
distancia las divisiones de los generales Qimdra y Laráizabal. La 
cuarta división del general #ayas debiá entrar éñ lá huerta de Mur
cia por el camino real-LLa segunda ^ itere©**, mandadas portel g fa 
de estado mavor, seguían por la dirección ríe ía costa su camino a 
la huerta de Murcia, aunque no se tenia-noticia de ellas, por estar, 
como se ha dicho, interceptado el camiáo real. ■



El 12 dió parte el general en gefe desde Cara vaca de haber llega
do ya las divisiones dé los generales Cuadra y Lardizabal disminui
das por la fatiga y falta de subsistencias, hallándose reunidos de ellas 
4000 hombres, y c ide ándose aun de noticias de las divisiones de la 
izqtirda, esto es, de la segunda y tercera.

El mismo 12 da parte el geneial en gefe, en el que incluye oficio 
del gobernador de Larca, manifestando que los enemigos habían lle
gado al puedo de Lumbreras, y que las divisiones segunda y tercera, 
que se esperaban allí, habían tomado la dirección de la sierra de la 
costa , dirig endose todas i la reunión señalada.

El 13 dió parte desde Alcantarilla, en la huerta de Murcia, di
ciendo esperaba en aquel cuartel general al día siguiente á la pri
mera división, y á la del general Lardizabal, y aguardaba la llega
da á la mayor brevedad de la segunda y tercera, según aviso del ge - 
fe de estado mayor; todas con alguna basa de fuerza, no por dis
persión ni desorden, sino por hambre y cansancio, quedando el ge
neral en gefe admirado de la buena voluntad, disposición y subi
miento del soldado.. La caballería estaba ep dicho dia colocada entre 
Bullas y Cehegin.

Los enemigos se aproximaron á Lorca á las 7 de la mañana del 
13 en número de 1000 caballos y alguna infantería ; y habiéndose
les hecho fuego desde el castillo, se retiraron. Dos escuadreo s ée: 
caballería que estaban en Alhama, volvieron ú Lorca, y adelantaron 
partidas descubridoras para observar la dirección de los enemiges.

Con fecha del mismo 13 daba parte él gefe de estado mayor des
de Almazarrón, de que había reunido ¿ sus órdenes la segunda y 
tercera división, y se habia puesto en marcha desde Puípí á las 
Aguilas, porque los enemigos hablan ocupado el puerto de Lumbre
ras, y se guian con su caballería por el camino real. Al lhgará las 
Aguilas, supo que él pueblo estaba ocupado por 300 cab illos enemi
gos. A pesar del extraordinario cansancio de la tropa, á las 10 de la 
noche determinó atacarlos; los batió é hizo evacuar el 'pueblo con 
pérdida de considerable número de enemigos y vario.* despejos;- El 
Luto de esta pequeña operación ha sido libertar á muchos prisioneros 
que nos habían hecho en el camino real, y abrir y asegurar e! ca- 
mko á los muchos rezagados que el cansancio había obligado á que
darse atras, lo que no había podido evitar la • ficacia de los gefes 
y oficiales, pues dicha iris abrí a habia arcado 32 liguas en 4 dias 
sin recibir en ellos mas que 32 onzas de pan.

Nuestra pérdida en dicha acción de Aguilas» fué de 2 muertes 
y 3 heridos/ haciéndola muy sensible la muerto jdd bene mérito ofi
cial D. Joaquín del Campillo, ayudante primero de estado mayor, 
que cajo atravesado de dos balas, ¿ando á la tropa cxemplo del 
intrépido valpr que siempre le había distinguido.
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